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Cartagejia.—Un mes, 2 pesólas; tros meses, C id.- Provinoias, tres meses, 7'5ü id.—üíraa-
ytíio, iresmeses, 11*25 id.-i-La luscrición eiiipe/.íná íi coiilíir«e (lesdts I.* y 16 «je cada mes. 

Números aueltoB 15 cóntimos 

KI pago serA sieuMM-e a.lHauta.io yíe„ .„et;-,lico ó Iclras de fácil cobro.-Gorresponsüles en líarí» 

Mr.C. l66.-A.imirii8tr»dor. J . Emilio Garrido López. 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE É)Ír LA nÉDACCÍÚJ^T:^^ 

L ^ n e s 11 d e N¡oyiembr« 1889 . 

EL INVIERNO 
Ya de! jajdín las niomosns flores 
En su talle gentil se murcliilaron 

Va liisle se alejaron 
De la selvtt los pájaros cantores. 

Huyó el verano. Del invierno crudo 
Hay que sufrir el frío y los rigores 

Con algún estornudo 
Preludio de catarro y otr;is cosas 
Propias del tiempo y siempre fastidiosas. 

Según dice D. Críspalo, mi lío, 
Es muy bueno abrigu.'se, si hace íi ¡o 
Cuidanilü de no hacer un disparale, 
Mas seiía de lijo, una im.inideiicia 
No louiai en invierno cliocolaic 
Üe la fábrica El Barco de Valencia. 

Que se venden en liil;is iíuininadus de 6 
paquetes una, ilesd« ol precio de 5 reales en 
addanie, en l(>do.'< lus ultramarino.-! de la 
provincia de Miircia poi el Gobernador Ge-
neriil del oJQ,'«uscnl'!. 
— » M ' ' ,. ~ ; ~ ~ — — — — ^ 1 1 ^ » 

¿Vecomendamps.—Quinina dul-
Qe Baeza.—(Véase anum-io 3.« plana.) 
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DE AYER 

BjIJfirtaddeja conYocaloria hecha al ^eclo 
por Í«lii,*áíreclores de los periódicos indepen
dientes de esta localidad EL Ek:o DE CARTAGG-

HA, tairOfitla iíintra y Comercial^ El Medí-
terrtméós'Mll Rompeolas, haÍii¿ndose reunido 
en et sifón, de sesiones de la Sociedad ÉÍconó-
mica díB, A'raigos Niel Tars la^ sefloíes qué 
constan isnfa siguiente list-i, ocuparon la me
sa los indicados.directores d,e periódicos, co
mo iiticiadores,d&I pensait^iéñto que este acto 
iBoUva y de'ciaráñdose abierta la sesión por 
el director de EL Ecq Sr. D. José Avelláu, se 
procedíd ddar lectura de una carta del señor 
Alcalde rresiílenle del Exctno. Aytinlamiento, 
escusáitdose de asistir por impedírselo ocupa
ciones iiiiprevístaá de su cargo. Asi mismo se 
dio lectura á un telegrama del Sr. D. Justo 
Asnar véndenle en Telana, manifestando su 
pesar i^f lp serlefifosible acudir á la reunión, 
á causa (ie encontrarse enfermo, haciendo 
constar.a'd^ás Su córo|ileia conformidad con 
el p * i w i i i | l i # r % : i i í e 4 ^ 
el ptñpSo sentido el Sr. D. José María de Po* 
rti8| presidente del comité reforQnista, en 
analitíl^ diri2idn á la comisión de la prensa, 
ouknil^kdo ál propio tiempo la imposibili
dad de ásfstir hracio per hallarse enfermo. 

Seguidamente el citado Sr Avellán, con el 
carácter^e presidente y en nombre de los 
cuatro "¡periódicos dio las gracias á los seño
res iiUi'réuniiÉ»^ritt defereticia al acudir 
al Hidíáilnlento de la prensa iadependienie y 
Icyé el S^[tiienie discurso ii¿ apertuí^: 

Seüoresr 
Sobrañd'anieale conocido el objeto que aquí 

nos congrega, por la propaganda realizada 
en la pVen^local;^ durante la semana última; 
por la? c a p e a s que en todas épocas f^é^ 
diversos tonos mantiene Ik misma é'n pi-'Ó 3e 
losiñle^^sesde este pueblo^ 'f niás aúí» por' 
vuestras propias observaciones, creemos in-
aé^iario emplear un tiempo preciosísimo en 

probaros una verdad que para todas es incon
cusa: la de que, en ios actuales inom-intos, 
se impone como necesidad supremí una en-
tusiiisla, sincera y leal unión du ruaulos 
amantes de Cartagena é interesados ei. su * 
prosperidad, abriguen la convicción do que 
debemos dar por terminado el período de us-
tansible relruinniento en que vivimos, cesando 
la apatía que nos consume, y acabando de 
una vez ese teinor instintivo á toda exhibición 
que, si bien constituye una laudable mani
festación de la inodtíslii, pisa á ser incons-
cienlcmente ejjoisl.i y criminal cuando del 
bien ci mún se trata. 

Cartagena, sin resolver los grandes A la par 
que graves probloinis en que hi de fundirse 
su inejoraniieiilo, lia ponetrad» en el ¡terío.lo 
d", su dei:adeni;ia, y como el reme li » no lia 
de venir del list-iilo ni dti la Provincia, ni si
quiera de la adm¡nistra';ión local, si t')dos no 
esián en cierta manera identificados con nnes-
tiii modo de ser, sufriendo nuestras ncix'si 
dades y .«inliendo nuestras nobles aspiracio
nes, es de lo<lo punto necesario que, nosotros^ 
lus que por cualquier hizo social nos bulli
mos ligados para padecer con sus desdichas 
y gozar con sus alegrías, los que nos ocupa
mos, antes en discutir y lamentar qu"? en 
ponerfemedfos, tai vez fn>r la escasa fé que 
en 1H asociación tenenros, nosúii-os, repetimo-t, ' 
queaqui represeifUimos al' pueblD de Carta
gena, acudamos á su salvación. 

Aquella prosperidad que, afiós atrás, se 
inició en esta Plaza, va cesando por momen
tos. En nuestra Sierra aumenlau diariamen
te tos ebstácntos par» la esplot-rcióii y bene
ficio de sus miáeriiies, an^^ ntiundantes y 
fáciles de. adquirir y Itoy creando dríiculiades 
á la competencia. En nuestro puerto cesa
ron los trabajos de construcción cuando tan
to resta por hacer, paralización que tenemos 
que agradecer á la eterna traba de l.»s infor-
manioííes oficiales. " 

Nuestro comercio, sufriendo enorme* com
petencias poi* las mayores facilidades que 
para el tráfico marítimo y terrestre han ol> 
tenido y esperan obtener puertos ineaediatos. 

La coBaig(lación,que aquí eonstfluía biv<zo 
podcriKOipara la importación de géneros que 
los reinos de Granada, Mur< ia y GastiMn la 
Nueva consttinian, se vé mewnada en canti
dad enorme á causa de ese cinturón metálico 
que la locomolora recorre desde Alicante á 
Murcia y Loica y en breve recoi'rerá hasta 
Agüitas y Granada. 

Mazarrón, emporio de riqueza en la Pro* 
vincia, y que no reconocía más. mercado que 
Cartagena, únese á los de Murcia y Loica al 
construirse su carretera á Totana, obrn de 
superiores obstáculos, comparada con la in 
signillosnte que para unirse con Carlngena 
necesita^ sepcráiidose de este modo de noso-

..iros^ ••.' •'" •- •••'4'̂ r̂ '¿.̂ -';v-.- '• \ ..:• 
Nuestras influencias en aquellas regiones 

en donde únicamente podemos reqabar las 
grandes ventajas qne en esta, población^ de
bieran concurrir por ser plaza fuerte y de
partamento maiilimo, mermadas se vea hasta 
l0 inaudito. 

•Y-eeroióndose sobre tantas d^ssdichas, y 
otrasr^Entichas que en vuestras conciencias, se 
hallan, apaj te del desconcierto moral jamás 
tan imperante como hoy, el, terrible paludis
mo que, QOS; devora y empobrece, alejando 
elementos de vitalidad, incidiendo el oreci-
miento de la población y por consiguiente el 
de la riqueza, paralizando nuestras pequeñas 
industrias y désipredíaqdo l.i propiedad, de 
modo tan evidente, que oii ))as(ai.-á parî  cpm* 
prenderlo hacer una breve comparación entre 

'• h^y y diez años ati-ás. *• 
* Preciso es que lodo aquel qéíé sienta si-

ijuiera la menor simpatía por este puebío y 

comprenda su desgracia, no se encierre en el 
perniciorto retraimiento que todos condena
mos, y qne la prensa locaLno política intenta 
hoy romper y lleva sii cooperación á fines 
lan nobles y grandiosos cuales son el regene
rar A este pueblo por el solo esfuerzo de sus 
propios hijos. -*, 

Encontrándonos en eLperíodo electoral en 
el que se han de renovar la mitad próxima
mente de los concejales que por un plazo de 
cuatro años deben administrar nuestra ha
cienda municipal, á la vez que velar por el 
mejor bien de este pueblo; y como la piensa 
no polítira que se honra al congiegaros, se 
halla persuadida igualmente que vosotros, d« 
qne ninguno de los males y necesidades enu 
meradas lendrán remedio ó por lo menos 
compensación, no contando Cartagena con 
una represenlación verdadera que constituya 
su .Municipio, y camine sin apasionamientos 
y con toda la independencia necesaria para 
asumir glorias y responsabilidades; persuaiji-
da, ,i la vez, de que nada es de lan perjudi
ciales efectos para la necesaria inteligencia 
entre nuestros representantes como el perni
cioso influjo que alli desplégala pasión poli 
tica, y considerando, en fin, que'el relrai» 
miento creado por tal oî den de cosas, aüii 
contra la voKmtad repetidamente manifiesta 
de los respetables homlires políticos de 
la población, nos conduce á una muerte 
segura si no apticiunos pronto y enérgico re>-
medio, \a%rtusii indejieÁJienie, ante la «Vi
dencia de que nai^ se. considera con valor 
baslanjie para afrontar las consecuencias de 
una poderosa iniciativa, ha tomado esti á su . 
cargo, no obstante su» .d(ébUe»,fne,rza.<, J-Tin;-
le el loma sacrosanto darATRÚ liai acometido 
lii enipresa de iniciar y llevarla cuestión has
ta el punto en que la hallamos en estos ins
tantes. 

Cartageneros: 
Ha llegado el ansiado muraento de realizar 

el bello ideal por todos acariciado, de poder 
llevm' á nueslii-Q municipio. iKimines que, po' 
micos ó no politicón, tengan re|)rcsenta^ióji, 
independencia y deiirís condiciones para que» 
sin más; Credo ni raovil que s\f propia cu^-
cien^ia, administren nu,eslrps intereses, ve
len por el mhyor esplendor y gloria de e t̂a 
Ciudad y realicen los múltiples proÍ)lema$ que 
tanto afectan á Cartagena. 

A cambio de ello, los que de tal modo in
terpreten nuestras aspiraciones obtendrán el 
aplauso de un pueblo agradecido que princi
piará por darles el único titulo con que i 
nuestro municipio debe irse: el de verdadero 
representante del pueblo, elegido libre y ex 
ponláoearaenley con amplias facultades para 
realizar cuanto su dignidad personal, sin coac
ción y sin violencia alguQa les inspire. 

Ahora, resooifdiendo 4 la bjie^ft fé, y ¡t^M' 
dradopaj-ligljí^ (pie^h^^ 
que;^caba|n()s de daV,'haced, os lo rogamos, 
un paréntesis en vue.stras aspiraciqpes políti
cas y aprobad la solución que mejor creáis 
cori;espondti al caso présenle, tal vez el pri» 
mero que«n España se realice y por lo que 
sin. duda algun.% tendrá gran resonancia. 

Nosotros los iniciadores, que por misión 
especial tenefno.<i qm juzgar los acids de hoy 
y cuantos de los mismos se deriven, debe
mos renunciar y desde luego renunciamos & 
ser portó en ellos. 

Si Ipsi^suttadoR «fue se obtengan (» dan 
gloria, vuestrosii^rifieado^eB seremos. Siso* 
lo o» cosci'«i«Í8.4aplttU(lii' el peasfiíkato y 
nad^piíí(¡^Í50 resuA\a, no os-lanienlíás jamís 
de lo qué sobrevenga, pji|(^,(:iji(pdp C .̂i'tage-
na sucumba, tendremos derecho á deciros co-

. r̂ o á Boabdil su madre: «Lloradla como mu-
geres. y» que no supisteis defenderla como 
hombres.» 

Terminado este (jiscurso, eljSr Avelláfi dijo 
que de acuerdo con lo expuesto, la pr^ns^ 
iniciadora, deseando no tomar parte en la 
resolución que luíluera de darse al asunto 
propuesto, la dejaba completamente á la 
iniciativa de los sciiores que han asistido y 
al e l « ^ invitó á lodos á hacer uso de la 
palabra. 

Así lo efectuó ol Sr. D. Fabián Navarro 
ptoponiendo se eügicse una comisión nomina-
dora, que sé encaigue de designar otra gesto
ra debiendo tener esta última la, misiijn da 
dar forma práciitía al pensiimieiito de la pren* 
sa independiente. ' 
. El Sr. D. José Prefuino (^ptiso que renun-

ciait9.al uso de hi {íáifiíltra, (lespués de haber 
oido al Sr. Navarro', para que no pareciesa 
que pudiera difictiliar la pi oposición de dicho 
señor, pero nó podía monos de Consignar que, 
aplaudieudo sinceramente el pensamiento de 
la prens'i y lamentándose con ella de la defi
ciencia que se observa en la administración 
locd, cree sin embaí go, que la decadencia de 
estns corporaciones obedece & múltiples con
causas de l;ts cuales no és la política la que 
mits influyej sino fá ley orgánica ' municipal -
que hace de los Ayuntantient'os entidades 
pólitieas más bím qiie adirirtis'traiivas, y 
propone se ifeveu n\ Ayuntniniento hombres 
que verdaderamente pospónga'ntodo interés 
político'ante ef general de la población, pqr 
lo cual lamenta no esté# reiinfdoS todos los 
etéititntos que á e&te fin debieran contribuir. 
Po'r úilimó dijo que él se subordinaba á todo 
acuerdo que* se tome no viniendo eii despres
tigio de cuitiquiei'fiígrupacidh política. 

Solicitadoi^'tíl efecid'póír él'Slr, Avellán,, 
hicieron también sus manifestaciones' los' 
jefes de los demás partidos políticos. El señor 
D. Leopoldo Candi lo, en nombre del partido 
liberal no miaisieritil, aplaudió el pensalnien-
lo de esta reunióif y las declaraciones del 
Sr. Prér«mo y puso incondícibnalmeíite á 
beneficio de tan laudables propósitos. Codos ' 
los votos de qué:su paHido púáfüese disponer, 
almismo ttcmpó lamento la aa^eiiciá de una 
repreienlacióff del partido ministerÍJil, por 
creer qué sin si» cofiv.nrsd no podrá tíavarse' 
á feliz término la obra iniciada. 

Con atiréri^^ión de D. .laíiine Garcfa,̂  jefe 
del pfttiido^i^spUhlieano pi-og^ésista, mimi 
tó elS»'. Preftíñio'títte él citado pílrítído sé 
adhiere etfiíft lodo W la conducta y feíJÉJpNSra-
mentos que adopté el posibilipta y e i lnl cbB*> .̂ 
secuencia, Itéchaé laé declaraciones ({aé dicho ) 
Sr. Prefumé flcáhaba de mariitestar, podíii* > 
y debían entenderse en nonihre de ambos 
partidos. ^ v, 

£N Sr. SoIitn« ie& d«l pariidiP r^pulilioano 
federal, expiiso.iiiadhesió» t^mbiáli InooiH 
diciorial itl peiHiamientoyáliOs 0cuei^!O»qu» 
:8e adftfl*»«e^. ^-K' 

fiie8|i<(ils (de un-towe debjrte sobi» M coa-
ceptOfute debiera merecer h la reuaién la 

: ausejiciadia l»s Tepi'esenlacioue%defc|driido 
jTtinistevial, y las decíaiftcionest paparnaate 
pe»onales,de lo ;̂ individuas caracterÍ2aéQ8 
del p îrtî a (^o^yaflpr qu» ao hsbiatit defe ' 
nid^ i|xplicíta(ifte|)t^.;et pensamiaiUo d<l <ót*A» 
partido, <̂ t ^'- AveU^ (fivMk IWMtaiiu»»: 4 
Bolos Sres.. paiji que se sirvias^fi: iiSfi^fUaae 
la actitud de tanjrmp(H:Ui|tle.«H9Mi>^ poiMtir 
co, y en,sH7;onWi>fiAfiW'..^S«'" fi* l«e*ndro 
i íadf^íl^q^o,^? de.lflft,Ti#©iMiesidenie$ áú 
^0Tgit4]^be>'̂ j l̂P4ir<A.d9ri dJJo qtte în pin. 
^uoü €lnf<%¿l¿g!!(!fiws« adhería 4«:b«ft»n 
« i ^ 4Jl^i<W9 y propósitos n̂ »nif|p&U)do« 

1 ^nf( . ío»^«.4« «PQdp qqe «o é^it [mitíf.A 
4^^^^^^^^ m e cpn, r«»ipA0to4 MMi 
tieunidn se halla el partido ministerial, pasó 
una comisión de la prensa á solicitar eo 
nombre de la reunión, del Sr. Conesa Ba-


